
 

26 de junio de 2017 - LLAMADO DE AMOR Y CONVERSIÓN DEL CORAZÓN 
DOLOROSO E INMACULADO DE MARÍA 

Amados hijitos de mi Corazón Inmaculado, deseo invitarlos a que se abran con la 
voluntad, con la libertad y con el conocimiento –con que el Padre los ha creado– al amor, 
al perdón y a la misericordia.  
 
Mi Hijo me envía a establecer la paz de los hombres con Dios y a establecer la paz entre 
los hombres. Pero no la paz que se logra con esfuerzos humanos, sino la paz que el 
Espíritu de Dios deposita en los corazones que oran, que confían y creen.  
 
Hijos, el mundo necesítalos y es por eso, apóstoles míos, que los invito a ustedes a que 
seriamente tomen de la Luz de mi Corazón, para que la propaguen por el mundo, no 
tanto con sus palabras sino con ejemplo, con testimonio.  
 
Hijos míos, oren, para que puedan comprender mis palabras; oren, para que mis 
mensajes puedan dar fruto en ustedes; oren con corazones dispuestos y confiados, para 
que puedan cambiar. Con amor de Madre he deseado que el mundo conozca al Amor 
de Jesús. Pero muy pocos deciden escuchar y aún menos son las pequeñas almas que 
desean poner en práctica mis palabras.  
 
¡Consuélenme, hijos míos! Que cada uno viva con un compromiso de amor, mi invitación 
de Madre. Quiero la salvación de todos y ruego ante mi Hijo por ustedes.  
 
Los miro, los sonrío y los bendigo a todos. Si supieran cuánto les amo llorarían sin cesar 
al saberse que cada uno es especial e importante para mí, vuestra Madre.  
 
En el Nombre del Padre y del Hijo y del Espíritu Santo. Amén. 
Ave María Purísima, sin pecado original concebida. 

 


